
CELOS ENTERRADOS 

En la siesta de un miércoles 12 de abril, mientras leía el diario, recibí la desesperada llamada 

de mi mejor amigo en la que me contó que su hija estaba desaparecida y decidí investigar 

el caso. Tomé mis cosas y me dirigí rápidamente a su casa. 

Al llegar, después de hablar con mi amigo y notarlo muy preocupado, empecé a tomar 

declaraciones. Los principales sospechosos eran: la mucama, el jardinero y la novia de mi 

amigo, Marina, que no era la madre de la niña. Todos ellos tenían coartadas comprobables. 

Pero mi instinto me decía que había sido uno de ellos. 

Comencé a notar actitudes sospechosas de parte de Marina, revisando las grabaciones de 

los testimonios, decidí ir a hablar con ella. Al llegar note que Marina no se despegaba de un 

preciso lugar del jardín. Tras ver lo que pasaba le pedí a mi equipo que la llevaran adentro 

de la casa y luego volvieran para ayudarme a revisar el lugar. 

Después de pocos minutos buscando, exactamente bajo donde ella estaba parada, 

encontramos el cuerpo sin vida de la niña. Luego de verlo subí a la habitación para hablar 

con Marina. Al llegar noté que no estaba, pero eso era imposible porque le habían cerrado 

con llave la puerta de su habitación así que con mucho miedo me dirigí al balcón del cuarto, 

asomé la cabeza, miré hacia abajo y justo ahí yacía el cuerpo de Marina sin vida. Al bajar vi 

que en su mano había una nota y decidí leerla, la nota decía así: “Si, fui yo, yo la maté, los 

celos me ganaron ya que desde ella llegó a la vida de mi pareja él perdió interés en mi, estoy 

completamente arrepentida y llena de culpa, por eso decidí suicidarme.” 


